EL ROSARIO


Y LA ESPIRITUALIDAD DOMINICANA








1. El rosario escuela de contemplación





De las breves noticias históricas trazadas en el capítulo prece�dente aparece con evidencia que la historia del rosario, su origen, el desarrollo de esa forma de orar, su sistemática difusión en la Iglesia universal, se encuentran íntimamente ligadas a la Orden dominicana.


La devoción nació de la Orden de santo Domingo y ella se ha mostrado siempre premurosa para mostrarla a través de sus hijos como particularmente congenial con la vocación dominicana. El rosario, de hecho, puede ser considerado ahora como elementos esencial de la vida y de la misión del fraile Predicador.


Para un hijo de santo Domingo que la practica con la mente y con el corazón, representa una de las mejores surgentes de vida espi�ritual y uno de los medios más eficaces de santificación y evangeliza�ción. Es, en efecto, escuela de contemplación, de vida apostólica y al mismo tiempo argumento privilegiado para la predicación.


	«El rosario �dicen sus detractores � es una plegaria excesiva�mente repetitiva y por tanto no espontánea, y fastidiosa». Mas supo�niendo que exista una oración fastidiosa, el rosario no lo es por cierto. El rosario de María no es una recitación apresurada, y menos aún mecánica, de Avemarías; no es una repetición donde se encuentra au�sente la reflexión y donde se ignora la meditación, donde el alma no comunica con Dios y con María. El rosario es principalmente contemplación amorosa de la vida de Jesús y de María expresada me�diante la recitación de las oraciones más bellas: el Padre nuestro, el Ave María y el Gloria al Padre.


El rosario, como plegaria mental y vocal, como contemplación y oración, es una plegaria perfecta. La plegaria sin meditación puede convertirse en mecánica y enojosa; la meditación sin oración resulta sobrenaturalmente estéril. Pero la plegaria hecha con devoción obtie�ne la gracia de la contemplación(254).


«La contemplación �escribe Pablo VI� es elemento esencial del rosario. Sin ella el rosario es como un cuerpo sin alma y su recitación corre el riesgo de hacerse fastidiosa y de contradecir la advertencia de Jesús: «Cuando oréis no seáis charlatanes como los paganos, que creen que serán escuchados por su locuacidad» (Mateo 6, 7). Por su misma naturaleza, la recitación del rosario exige un ritmo tranquilo y un pen�samiento sosegado que favorecen en el orante la meditación de los misterios de la vida del Señor, vistos a través del corazón de Aquella que estuvo más vecina al Señor, y desvelan sus insondables riquezas (255)


Por cierto que también el rosario, como cualquier otra forma de plegaria, está expuesta al peligro de la rutina y de la repetición mecá�nica. Pero el rosario de por sí lo es menos que toda otra forma de oración porque solicita de continuo la atención de nuestro ánimo, ofre�ciendo en cada misterio nueva materia de reflexión. El rosario, enten�dido correctamente, es la más contemplativa de las oraciones.


	La meditación de los misterios es la verdadera alma del rosario. Es necesario pasar por esta meditación muy simple, antes de elevarse a la verdadera contemplación. Es por esto que el rosario es escuela de contemplación; eleva poco a poco por encima de la oración vocal y de la meditación razonada. De la meditación de los misterios se obtiene aquella unión íntima con Dios, que lleva a la contemplación. «Por los quince escalones de esta escala �escribe san Luis Grignion de Montfort� subirás de virtud en virtud, de claridad en claridad, y llegarás fácil�mente, sin ilusiones, hasta la plena edad en Cristo» (256).


Es así como el rosario repasa de continuo los misterios de la fe en un clima de oración. «Para mí �escribe aún san Luis Grignion� nada encuentro más eficaz para atraer el Reino de Dios, la Sabiduría eterna dentro de nosotros», porque el rosario «esclarece el espíritu, inflama el corazón y vuelve al alma capaz de escuchar la voz de la Sabiduría, de gustar su dulzura y de poseer sus tesoros» (257)


El rosario es una lectura del evangelio en clave mariana. Colo�ca al alma en las mismas disposiciones de María para contemplar la vida de Cristo. En el rosario vemos nacer a Cristo, lo vemos vivir, amar, obrar, sufrir, morir, como lo vio su madre.

















(254)	«Caminamos �dice san Bemardo� sobre los dos pies de la contemplación y de la


	oración. La meditación enseña lo que falta, la oración obtiene que no falte. La


	primera indica el camino, la otra nos guía. Con la meditación conocemos los peli�


	gros que nos amenazan, por medio de la oración los evitamos, con la ayuda del


	Señor «(Sermón I, en lafiesta de San Andrés, PL, ed. Migne, 183, col. 509).


(255)	PABLO VI, Marialis cultus, n, 47.


(256)        S. LUIS GRIGNION DEMONTFORTSegretoammirabiledeIRosario, Roma 19 0,


(257)	«El amor de Jesús, eterna Sabiduría» p. 193.


El rosario es entonces un modo de penetrar en la intimidad de la vida de María para aprender a conocer por ella el misterio de Cristo. En el rosario remeditamos el evangelio con el espíritu de María y en comunión con María, que cooperó de un modo enteramente especial al misterio salvífico. María es ciertamente «el mejor puesto de obser�vación para contemplar el misterio de Cristo»; en el rosario esta con�templación «mariana» se efectúa progresivamente, identificándose con ella en el pensar, amar, vivir el misterio «como Ella lo ha vivido»(258).


	María experimentó la presencia de Cristo desde el momento de la anunciación; y desde entonces durante su vida debió confrontar, con una íntima reflexión de fe (Lucas 2, 19.5 1) esta personalísima experiencia suya con los hechos sucesivos de la vida de Cristo. El rosario �dice Pablo VI � «nos hace caminar al paso de María, nos obliga a percibir su encanto, su estilo evangélico, su ejemplo educativo y transformador; es una escuela que nos hace cristianos» (259).


Además de los misterios también las oraciones propias del ro�sario se prestan muchísimo para contemplar. Si toda oración es cami�no para la contemplación, con cuánta mayor razón lo son el Padrenuestro, la plegaria brotada del corazón de Jesús; el Avemaría, la oración que recuerda los misterios de la natividad del Salvador y el Gloria al Padre, que nos sumerge en el misterio de la Trinidad.


El Padre nuestra es una oración simple, mas rica de contenido y de alabanzas a Dios invocado como Padre y juntamente manifesta�ción de las exigencias más profundas del alma humana. Tratemos de recitarlo lentamente, reflexionando sobre cada parte, y nos daremos cuenta de cuán grande es su belleza. No es posible repetir tantas veces el Padre nuestro sin sentir la necesidad de amar al Padre celes�tial y de gustar su presencia. La recitación meditada del Padrenuestro nos coloca en las mejores disposiciones para contemplar los misterios de la salvación; nos dispone sobre todo a la confianza filial y al aban�dono a la voluntad divina: condiciones indispensables para la contem�plación.


Después de haber invocado al Padre que está en los cielos y luego de haberle expuesto en siete peticiones todas nuestras necesida�des espirituales y materiales, nos volvemos hacia María, nuestra Ma�dre. La saludamos con las mismas palabras que la Santísima Trini�dad le dirigió por medio del ángel, en el momento en que el Verbo se hace carne en Ella, en el momento más gozoso para ella: el momento en que se encuentra al origen de toda su exaltación.


A las palabras del ángel siguen las que el Espíritu Santo sugi�rió a Isabel: saludo que inundó con inmensa alegría el alma de María: «bendita tú entre las mujeres» y que le hacen explotar en el cántico de acción de gracias a Dios «por haber hecho grandes cosas en ella».


	En la segunda parte, la alabanza se transforma en súplica. Recordamos los motivos de nuestra confianza en María: es santa, una gruta de Belén; presentado por la Madre en el templo; joven lleno de celo por las cosas de su Padre; Redentor agonizante en el huerto; flagelado y coronado de espinas; cargado con la cruz y agonizante en el calvario; resucitado de la muerte y ascendido a la gloria del Padre para derramar el don del Espíritu Santo (260).


Al que la saluda con las palabras del ángel, María responde siempre con su gracia. En efecto, en el momento mismo en que María respondía a su saludo, Isabel fue llena del Espíritu Santo y el niño saltó de gozo en su seno. A quien la saluda repetidamente con fe y amor, María no negará la gracia de la contemplación.











2.		El rosario, escuela de vida apostólica





La acción apostólica del hermano Predicador debe brotar de la plenitud de la contemplación. No basta la preparación teológica y cultural; ésta debe ser completada por la contemplación afectiva que sostiene y vivifica la preparación intelectual y da calor y vida a la palabra del apóstol.


Por este motivo el rosario, cuando es realmente una escuela de contemplación, es también la mejor preparación para la actividad apos�tólica y es manantial de eficaz apostolado. Ninguna oración hay más apta, justamente por su carácter de plegarla oral y de meditación de los misterios divinos, para introducir al apóstol en el orden de la cari�dad, que lo vuelve idóneo para hablar en nombre de Dios.


Sea proporcionando a la meditación las principales verdades de la fe y los acontecimientos más sobresalientes de la vida de Jesús y de María; haciendo volver constantemente el pensamiento a la Virgen santa, y a Cristo, el «fruto bendito» de su seno; recordando los miste�rios del nacimiento, de la vida, de la pasión, de la resurrección y de la ascensión de Cristo y de la asunción de María, el rosario ofrece para la meditación un abundante alimento espiritual y permite revivir los misterios de la salvación; llega a ser así un continuo alimento de la fe y por lo mismo la mejor preparación para la vida apostólica.








(258) PABLO VI, Alocución del 8/X/1969.


 (259) Alocución cit.


(260) Marialis cultus, n. 46.


«Toda vez que nombro a Jesús en el Ave María hago un acto de fe en El. Lo recibo como María lo recibió en su seno el día de la anunciación � lo recibo en su misterio profundo...; en sus misterios en acto, los misterios de su infancia, de su nacimiento temporal, de su vida oculta, de su vida pública, de su evangelización, de su Eucaris�tía, de su pasión y muerte y sobre todo de su resurrección y de su actual existencia gloriosa en el cielo y oculta en la Iglesia; con El acojo a su Madre y a la Iglesia y a todos mis hermanos en Cristo. Al acabar el rosario, mi fe se ha renovado junto a la de María, madre de la fe, madre de los creyentes» (261).


La meditación de los misterios de la vida de Jesús y de María es acrecentamiento de fe, pero también en las virtudes que los mismos misterios ofrecen a nuestra reflexión: la humildad de María, su con�fianza en Dios, su caridad y sobre todo el amor infinito de Cristo y la total adhesión suya y de la Virgen a la voluntad del Padre.


Los misterios del rosario �escribe san Luis Grignion� «son quince cuadros cuyas escenas deben servimos de norma y ejemplo para nues�tro modo de vivir: quince antorchas para guiar nuestros pasos por este mundo... quince hogueras para que nos consuman enteramente en sus llamas» (262).


Quien, recitando el rosario, vive en la asidua meditación de la caridad de Cristo y de María y contempla el amor de Dios por los hombres, no puede no sentir el deber de ordenar con la caridad la propia vida. Y el crecimiento de la caridad es siempre la mejor prepa�ración para la vida apostólica.


	Los misterios del rosario, desde la anunciación hasta la glorifi�cación de María y de los santos, indican el crecimiento progresivo del apóstol en que se encama la palabra de Dios para vivirla en la caridad (misterios gozosos), en su purificarse en unión con los sufrimientos de Cristo y en comunión con María (misterios dolorosos) y en la espe�ranza del premio por la fidelidad y la cooperación al misterio de la salvación (misterios gloriosos).


La recitación del rosario, por tanto, en cuanto alimento de la fe y de crecimiento en las virtudes morales y en la caridad, es la mejor preparación para la predicación.











3.		El rosario como argumento privilegiado


	de la predicación dominicana





Además de ser objeto de contemplación y de preparación para el apostolado, el rosario con sus misterios es tema privilegiado para la predicación dominicana; contienen en efecto todo el dogma cristiano, y al mismo tiempo son una escuela de vida cristiana.


A más de contener las oraciones más hermosas, el rosario ofre�ce un rico material para una catequesis accesible a todos, una ense�ñanza completa de los principales misterios de la fe y de la salvación. Posee en efecto un rico contenido teológico. En él, no se recuerda un determinado, beneficio de la Virgen en un lugar particular, ni sólo un episodio de su vida, como sucede con otras devociones marianas: el rosario recuerda todo el misterio de Jesús y de María.


El rosario es una lectura del evangelio. Ofrece para contem�plarlo el misterio de Cristo en su triple dimensión de misterio de la encarnación, de la redención y de la vida eterna. Todo el Credo desfi�la bajo la mirada del creyente en modo concreto mediante la vida de Cristo, que desciende hacia los hombres y sube al Padre para condu�cir los hombres hacia él. Es todo el dogma cristiano que es meditado en profundidad, para que se pueda penetrar siempre más el misten, o que se convierte en alimento espiritual.


Ilustrar los misterios del rosario significa penetrar en el miste�rio de María, comprender su misión salvífica en la historia como co�laboradora de Cristo, comprender su maternidad sobre las almas y sobre la Iglesia y por tanto contribuir al advenimiento del Reino de Dios en las almas, elevándolas hacia las cosas eternas.


Los misterios del rosario subrayan el papel de mediadora uni�versal de María. Es a continuación del fiat de María que el Verbo se hace carne; es María la que lleva a Cristo a Juan el Bautista �, María lo presenta a los pastores y a los magos; lo ofrece al Padre eterno en el templo e invita a todos los hombres a hacer de sus propias vidas una búsqueda continua de Jesús. Como verdadera corredentriz del género humano, María, en el momento de la cruz, une su propio sacrificio de madre a la inmolación sacerdotal del Hijo. Y ahora, mientras está junto a su Hijo en la gloria, la madre de los redimidos está siempre dispuesta a escuchar la oración de los hijos que ha engendrado al pie de la cruz (263).














(261) E. ROSSETTI, en Rilanciamo il Rosario, Napoli 1973, pp. 238�240.


(262) Segreto ammirabile del S. Rosario, Rorna 1960, p. 61.


(263) «La salvación del mundo ha comenzado justamente con el Ave María y la salvación de cada uno está ligada a esta oración; fue esta oración la que trajo a la tierra seca y estéril el Fruto de vida, y es todavía esta oración, bien recitada, la que hará germinar en nuestras almas la palabra de Dios para damos el Fruto de vida, Jesucristo» (S. LUIS GRIGNION DE MONTFORT, Tratado de la verdadera devoción a María).


Dios habría podido hallar otros medios para perdonar «el peca�do del mundo», pero prefirió aquel de la unión de la naturaleza huma�na a la persona divina. Gracias a su naturaleza humana, el Redentor podía sufrir, mientras que por su naturaleza divina daba un valor infi�nito a sus acciones. Y es María quien prepara la persona del Salvador (misterios gozosos; en su seno El une los extremos del misterio: la humanidad y la divinidad. Por virtud de su divina maternidad, María participa después activamente en la pasión y muerte de Cristo (miste�rios dolorosos). Al pie de la cruz, donde Cristo la nombra madre de los redimidos, se encuentra particularmente unida a Cristo en la obra de la redención. En fin, como «Cristo ha muerto por nuestros pecados y resucitó para nuestra justificación», María completa su obra de corredentriz participando en su triunfo (misterios gloriosos).


El rosario, devoción a María pero oración eminentemente cristológica, ofrece al predicador la materia y el orden con que ha de presentar el misterio de Cristo y de la Iglesia. Los misterios del rosa�rio son sobre todo misterios de la vida de Cristo. Los mismos miste�rios de la vida de María son también misterios de Cristo, así como


toda su vida está dedicada a Cristo. Asociada a la obra redentora de Cristo, María se halla al centro del designio divino de la salvación. En María se ha actuado plenamente «el misterio del Reino de Dios», mediante su perfecta participación en los misterios de Cristo. «La repetición titánica del Dios te salve, María se convierte también en alabanza constante a Cristo, término último de la anunciación del án�gel y del saludo de la madre del Bautista: 'Bendito el fruto de tu seno (Le. 1, 42)» (264').


En el rosario por fin se refleja la celebración eucarística. En los misterios gozosos se refleja la liturgia de la Palabra; en los miste�rios dolorosos la liturgia del sacrificio � y en los misterios gloriosos la liturgia de la comunión con Cristo resucitado y con los hermanos «en la expectativa de la dichosa esperanza» que nos unirá al Padre.


La Santa Misa y «la memoria contemplativa del rosario �dice Pablo VI � tienen por objeto los mismos acontecimientos salvíficos llevados a cabo por Cristo. La primera hace presentes bajo el velo de los signos, operantes de modo misterioso, los misterios más grandes de nuestra redención; la segunda, con el piadoso afecto de la contem�plación, vuelve a evocar los mismos misterios en la mente de quien ora y estimula su voluntad a sacar de ellos normas de vida. Estable�cida esta diferencia sustancial, no hay quien no vea que el rosario es un piadoso ejercicio inspirado en la liturgia y que, si es practicado según su inspiración originaria, conduce naturalmente a ella sin tras�pasar su umbral. En efecto, la meditación de los misterios del rosario, haciendo familiar a la mente y al corazón de los fieles los misterios de Cristo, puede constituir una óptima preparación a la celebración de los mismos en la acción litúrgica y convertirse después en su eco pro�longado» (265).


El rosario es también escuela de vida cristiana. En la contem�plación de los misterios toda la vida moral y espiritual es confrontada con grandes modelos: Jesús y María. Y de este modo los grandes misterios de su vida llegan a ser los misterios de nuestra vida. Cada misterio reclama una virtud: la humildad, la caridad, la paciencia, la confianza en Dios, etc.


León XIII en una encíclica presenta al rosario como remedio para tres males fundamentales que afligían a la sociedad de su tiempo. El primero, la aversión a la vida humilde y laboriosa, que el rosario sana con las lecciones de los misterios gozosos; el segundo, el horror del sufrimiento y del sacrificio, que el rosario sana mediante la con�templación afectiva de los misterios dolorosos; y el tercero, la indife�rencia respecto a los bienes futuros, que el rosario sana con la medita�ción de los misterios gloriosos (266)


«El rosario �escribe el padre Garrigou�Lagrange � es muy prác�tico: nos torna en medio a nuestras alegrías demasiado humanas, con frecuencia peligrosas, para hacemos pensar en aquellas muy superio�res de la venida del Salvador. Viene a encontraros también en medio de nuestros sufrimientos, a veces sin motivo, otras veces aplastantes, para recordamos que Jesús ha sufrido mucho más que nosotros, y por amor nuestro, y para enseñamos a seguirle llevando la cruz que la Providencia ha escogido para purificamos. El rosario viene final�mente a nuestro encuentro en medio de nuestras esperanzas demasia�do terrenos para hacemos pensar en el verdadero objeto de la esperan�za cristiana, en la vida eterna y en las gracias necesarias para llegar a ella, con el cumplimiento de los grandes preceptos del amor de Dios y del prójimo» (267).


En conclusión: el rosario guía a los fieles a profundizar y a celebrar el misterio pascual del Verbo que se hace hombre, que vive, muere, resucita y regresa al Padre por la salvación de los hombres. Así, después de haber alimentado la fe y la caridad del predicador, el rosario se convierte en alimento de fe y de caridad para aquellos a quienes vienen ilustrados los misterios de la salvación.


La reflexión sobre los misterios de la vida, de la pasión y de la muerte de Cristo no puede no impulsar al fiel al reconocimiento y de consiguiente a responder con una mayor generosidad al infinito amor de Cristo y de su Madre Virgen. Compendio del evangelio, el rosario posee la simplicidad y la profundidad del evangelio. Por su simplici�dad y profundidad es alimento saludable para los doctos y los indoc�tos; es instrumento eficaz para guiar 








(264) PABLO VI,Marialiscultus, n. 46. 


(265) Ibid, n_ 48.


(266)  Laetitiae Sanctae, 8 de Setiembre de 1893.


(267)  R. GARRIGOU�LAGRANGE O.P., La madre del Salvatore e la nostra vida interiore, Firenzo 1965, pp. 347�348.


los hombres a Cristo por medio de María y para enseñar la verdadera fe mediante la piedad.


La victoria de Lepanto es sólo un símbolo de muchas más gran�des victorias obtenidas de María por medio del rosario. A esta devo�ción, por ejemplo los irlandeses atribuyen el mérito de haber conser�vado la fe católica no obstante las violentas persecuciones de los pro�testantes. En virtud del rosario � dicen los misioneros � se mantuvieron fieles, en medio de poblaciones infieles, enteras comunidades cristia�nas, después de años y años de ausencia de misioneros. Por fin no hay duda que es justamente en virtud del rosario que la fe se ha conserva�do intacta en muchos ambientes cristianos.





4.		El rosario, oración propia de la Familia Dominicana





La devoción a María, tan viva y profunda desde los comienzos de la Orden, ha tomado más adelante un acentuado carácter rosariano; tanto es así, que el rosario ha llegado a ser el signo distintivo de la Orden. Para muchos, la Orden dominicana es simplemente «la Orden del rosario de María» y santo Domingo es el santo que recibe la coro�na de manos de María.


El rosario ha encontrado particular acogida entre los hijos de santo Domingo, porque �como hemos visto � es muy congenial a la vocación dominicana. Por esto, si las imágenes de la Virgen con el Niño que ofrecen la corona del rosario a santo Domingo y a santa Catalina de Siena no expresan una verdad histórica, tienen todavía un valor simbólico y casi una justificación, porque de hecho el rosario es un producto de la espiritualidad dominicana: ha florecido en el exhuberante árbol de la Orden de santo Domingo. «El rosario �escri�bía con razón Clemente VIII en 1593, ha fluido de la Orden de los frailes Predicadores como de su surgente» (268).


Las Constituciones dominicanas subrayan expresamente el carácter contemplativo y apostólico del rosario. «Aprecien cordial�mente los frailes la tradicional devoción de nuestra Orden hacia la Virgen Madre de Dios, reina de los apóstoles y ejemplo de meditación en las palabras de Cristo y de docilidad a la propia misión. ...Puesto que el rosario es camino para contemplar los misterios de Cristo y escuela para formar la vida evangélica, debe ser considerado como modo de predicación conforme con la Orden, en el cual se expone la doctrina de la fe a la luz de la participación de la bienaventurada Virgen María en el misterio de Cristo y de la Iglesia» (269).


Por este vínculo tradicional de la Orden María y su rosario, el fraile Predicador, al momento de recibir el hábito religioso, al propio nombre añade: «María»; y se le entrega la corona del rosario, que es parte integral del hábito dominicano.


La devoción a la Virgen del rosario es de tal modo congenial al ideal de la vida dominicana que a algunos les ha parecido casi «congé�nita» con la misma. Quizá también por esto a Alano de la Roche te pareció muy natural que quien instituyera el rosario fuera santo Do�mingo. A él, el rosario decía tanto, que si alguien lo había instituido, éste debía ser santo Domingo. Estaba a tal punto convencido de esto que imaginó haberlo sabido «en una visión» de la misma Virgen san�tísima.


Los sumos pontífices han reconocido siempre a la Orden de Santo Domingo el mérito de la institución y de la difusión del rosario y por esto le han concedido particulares privilegios. La íntima rela�ción existente entre el rosario y la vida y misión del fraile Predicador ha sido puesto de relieve también en nuestro tiempo por los papas. «El rosario de María �dijo Pío XI � continúa a ser el principio y el fundamento sobre el cual se basa la Orden de santo Domingo para perfeccionar la vida espiritual de sus miembros y la salvación de las almas» (270). En una carta dirigida al Maestro de la Orden fray Miguel Browne, Pío XII, después de haberse alegrado por los progresos re- cientes del movimiento rosariano, exhorta a los frailes Predicadores a ser sus promotores, «sedulo, diligenter, studiose» en las iglesias, en las familias y en privado.


Y Pablo VI, escribiendo al Maestro Aniceto Fernández, decía: El rosario «es fórmula de oración propia de vuestra familia y que nunca debéis abandonar» (30 de junio de 1965). «Por su ardiente devoción �decía aún Pablo VI � los religiosos y religiosas dominica�nos, a través de los siglos, han llegado a ser hijos e hijas de la Virgen del rosario» (271'). En la Marialis cultus escribía después Pablo VI: «Los hijos de santo Domingo son por tradición custodios y propaga�dores de tan saludable devoción» (272).


Tradicionalmente habéis ejercido un culto singular a la santísi�ma Virgen María, ha dicho Juan Pablo II a los padres capitulares de la Orden (5 de setiembre de 1983). Pues bien, para tener la fuerza de afrontar diariamente el combate espiritual y para enriquecer el vigor sobrenatural de vuestros estudios y de vuestras actividades pastorales, tened en gran estima, además de la celebración cotidiana del Sacrifi�cio Eucarístico y la recitación del divino Oficio, que son las cosas principales, también el rosario mariano, es decir, esta fórmula de ora�ción familiar a vosotros, que no debe abandonar jamás».








Bullarium O.P, V, p. 511.


(269)	Liber Constitutionum et Ordinationum Ordinis Fratrum Praedicatorum, Rorna 1984, 	nn. 67, 11; 129.


(270)	M. S. GILLET O.P. La devozione e l'apostolato del rosario cit., P. 18.


(271)       PABLO VI, Lettera al padre A. Fernández, 24 de rnayo de 1970. (272) Maríalis cultus, n. 43.


(272)         Marialis cultus, n. 43


Aparte de la leyenda que haría ascender a santo Domingo, ins�pirado directamente por María, su institución, el rosario es ciertamente signo de una bendición celestial y de una particular solicitud de María en favor de la Orden dominicana.


La Orden de santo Domingo, objeto de una particular atención de la Virgen por el don del rosario, tiene el deber de atesorar este don. Todo don es signo de predilección, mas impone también particulares responsabilidades. No por caso ciertamente María ha hecho este don a la Orden: el rosario en efecto es para el fraile predicador precioso medio de santificación personal y providencial instrumento de evan�gelización. También por esto León XIII recuerda que el hijo de santo Domingo tiene «la misión especial de hacer partícipes a los demás de este bien».





